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l 

¿QUI~ ES LA CIENCIA POI.ITICA? 

Problema aún sin solución es la <lef inición y metodología de la cien­
cia política, que satisfaga a to<los los estudiosos de {'Sta disciplina. 1 Esta 

J Una de las definiciones de la ciencia política podría ser la intentada por la 
Deutsche ffocl1.sd111lc fiir politik, cu un congrew celebrado en Berlín en 1950, en 
el que se afirmó que "el objeto de la Ciencia Política es indagar y exponer el pro­
blema de la vida píiblicíl, y especialmente, los del poder y la ci\'ilización". Por su 
parte, G. D. H. Cole afirma, que es tarea de la ciencia -o teoría- política (am­
bos términos son identificados por el autor), ocuparse de cómo organizar o ad­
ministrar mejor la ~ocicdad en general o ésta o aquélla ~icdad determinada. G. D. 
H. Cole, Doctrinas ~· formas de la orga11i=ació11 político. Fondo de Cultura Econli­
mica, México, 1944.) Para el profesor Manuel Gem1án Parra, la ciencia política 
es la concepción y práctica de una acth·idad cuyo objeto es acelerar el desarrollo 
histt'irico de los grupos sociales. La ind1istriali::ació11 de Mé.rico, México, 1954. Nos­
otros opinamos que la ciencia política estudia el surgimiento de los fenómenos po· 
líticos en la sociedad y sus relaciones, el Estado y sus f incs, .con el objeto <le ob­
tener la solución de las necesidades inmediatas y mediatas del cuerpo social. 

En cuanto al problema de metodología, ha ~ido tratado en la Eno•doprdir 
Po/tique de la France ti d11 Monde como sigue: "Si es vcroad que una ciencia se 
define por su método, la ciencia política no existe." Sólo hay problemas, cuyo co· 
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es una de las razones que muchos de sus detractores han utilizado para 
negar su existencia, sin pensar que hay un conjunto de ciencias - las so­
ciales entre otras--, en las que sus especialistas aún no se ponen de 
acuerdo en lo que a definición y métodos se refiere. 

En México, antes de la existencia de la Escuela Nacional de Cien­
cias Polític:ls y Sociales, 2 existía una fuerte oposición al estudio sistc· 
mático de dicha disciplina que partía fundamentalmente de la Facultad 
de Derecho, que se consideraba avocada a la formación de los futuros 
administradores dd Estado. A quienes no t<.11gan mala memoria, fácil 
les será recordar que semejante oposición existió a raíz de la fundación 
de la Escuela Nacional de Economía en 1929. Los frutos rendidos por 
esta escuela nadie los pone en duda, producto como fué de la uece"idad 
nacional de técnicos "que contribuyeran a concretar la política económica 
que encauzara a la nación por rumbos nuevos, de conformidad con las 
necesidades de '" hora y las corrientes del pensamiento contemporáneo". 3 

En igual fom1a tendrá que reaccionar la opinión pública dentro ele a lgu­
nos aiíos, si la :meva escuela universitaria, imitando el ejemplo de su 
joven antecesora, responde a los imperativos nacionales que le han dado 
vida. • 

Pero si en el problema de la definición y método debemos conten· 
tarnos momentáneamente con la descripción y el préstamo, en lo que 
i;e refiere a la unidad de la ciencia política, la dificultad desaparece. 

nocimiento e interpretación suponen la colaboración de un gran nítmero de disci· 
plinas. La vida de una comunidad yuxUlponc y pone en juego factores de toda clase, 
no todos tienen la misma importancia ni el mismo ritmo de evolución, pero todos 
están ligados entre sí. Opiniún contraria sustenta el profesor Jos~ Miranda en su 
ensayo El ru;todo de la Citncia Político, en el que hace una inteligente :iplicaci(m 
de los método~ filosúficos a la cicnd:i ¡iolítica. Jornadas, N• 40, El Colegio de Méxi­
co, Centro de Estudios Sociales, 1945. 

2 Fundada en 1951. 

3 Jesús Silva Herzog, "El desarrollo de la enseñanza de las Ciencias Económi· 
casen México", 1952-1953. El Trimutrt 1:conó111ieo, N• 81, cncro·marzo. F. de C. E. 
Méxi'Co de 1954. 

4 "Una c.;1Trera semejante ayudará a la postre a elevar la dignidad y el rango 
de las actividades políticas en nuestro medio y tontribuirá a ex:unlnar, con los ins· 
trumentos que la ciencia política tiene a su alcance, nuestra vida y nuestros proble­
mas públicos mh apremiantes." J. E. lturriaga, Lo estnuturo social y et1llural de 
Mfrico. F. de C. E. México, 1951. 
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En efecto, estamos de acuerdo con et doctor 'VV. A. Rohson, G cuan­
do dice que es fácilmente demostrable que Ja ciencia política estudia el 
surgimiento del poder en la sociedad, y que este concepto fundamental 
integra y coordina todas las subdivisiones de la materia. Estamos, pues, 
en presencia de la médula de Ja ciencia política. Pero este elemento, hui­
dizo por excelencia, no sólo hay que buscarlo ('TI el Estado -forma su­
perior de la sociedad- , sino en otras agmpaciones que se manifiestan 
en la vida social. Nos estamos refiriendo a los partidos políticos, a los 
grupos de intelectuales ----i11telligcntzias-, a las organizaciones obreras, 
a las asociaciones financieras, a los consorcios comerciales, a los pressurc 
groups, a los monopolios de prensa, a Ja Iglesia, etc. Es por esta tend('n­
cia a identificarse con el poder, que dichos grupos se convierten en ma­
teria de estudio de la ciencia política. 6 

Otra forma de demostrar la unidad de esta ciencia es haciendo én fa­
sis en la necesidad de enseñar y estudiar sus ramificaciones como algo 
estrechamente coordinado, si deseamos entender Ja materia en su propia 
esencia, en sus diferentes partes y en sus relaciones recíprocas. Esto se 
hace imposible cuando ta disciplina de que tratamos está dividida en los 
programas de estudio de varias facultades. 

Un argumento más en favor de Ja ciencia política es la diferencia 
de sus puntos de vista con otras disciplinas que, en un momento dado, 
pueden analizar los mismos temas - situación muy frecuente en Jo que 
a las Ciencias Sociales se refiere. Esta circunstancia es la que ha hecho 
afirmar al profesor R. M. Mclver 1 que Jo que distingue a una ciencia 
de otra es su interés selectivo. Y es evidente que las formas de selec­
ción de la ciencia política son diferentes a las del Derecho, Ja filosofía po­
lítica o la sociología, aunque no está por demás repetirlo, mantiene es­
trechos lazos con dichas disciplinas. 

En siete partes fundamentales está contenida la ciencia política: 

S Vv. A. Robson, "L' insegnamento universitario delle Scie.nze Sociali, La 
Scicnzic Politica", en Studi Politici, anno m, N• l. Marzo-mayo de 1954. Florencia, 
Italia. 

6 Ver en lo relativo a esta materia, los interesantes trabajos de J. \V. La­
picrre, Le pouvoir politiqrie, Presscs Universitaircs de France, París, 1953, y J. Me­
dina Echavarría, "Notas para una scx:iología de la crisis", El Trimestre Económico, 
vol. VI, 1939. F. de C. E. México. 

7 R. M. Mcivcr y C. H. Pagc, Soc~ly: att inlroductory atta/y.sis. (Citado 
por Robson.) 
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l. El <·studio y la descripción dl' la organizaciún política a tra\'és de su 
prog resión histórica nos scn·ir{l para daborar una teoría ,qmcral de la 
orga11izació11 política. 

II. Las forma :: que ha ido revistiendo dicha or~aniza~· 1u11 nos S{'rv1· 
rán para elaborar una histor-ia d.· las i11stit1tcio11cs políticas. s 

I TI. De igual manera. se estulforán las ideas que han ido producien· 
do en las sucesirns etapas históricas los hombres dedicados a la investiga­
ción o a la prúctica politica para obtener: a) /a historia d11 las ideas polí­
ticas y b) las 11topías. 

IV. El estudio comparativo de las distintas rca!idadcs políticas J1ará 
posible Ja cre:tción de un cuerpo general de leyes: la tco1·ía política. 

V. De la comparación de la teoría política con una realidad determi­
nada obtendremos lo qt1<: podría dcno:ninarse pro,vccci<.Í11 política, es decir. 
la cstimaciún actual de los probables acontecimientos futuro:>. 

VJ. Y por lo tanto, la posibilidad de preverlos, de tomarlos en cuen· 
ta y de addantarnos a ellos, lo que nos servirá para elaborar la pJanifica­
ciún política. 

\'I I . La proyccciún y planificación políticas aunadas serán en buena 
parte ca::lpo de la Admi11istraci611 Pzíblica, que es "la fase de gobierno 
que consta de la ordenación cooperativa de personas, mediante Ja planifica· 
ción, organi7.adón, educación y dirección <le su conducta, para la realiza· 
l'ión de los fines del sistema político." 9 

n 

EVOLUCION HISTORICA DE LA CIENCIA POLl'flCA 

l. La a11tigiicdad. Para los griegos, el concepto de ciencia política est:'1 
íntimamente relacionado al de Estado-ciuclad·1t0lis, " .. . la conciencia de 

8 "Lo que ahora pasa por ciencia politic:t en gran parte Sl' rcíiere ;1 l:l~ ins­
titucione~ polítíc:ts segím las presentan las ex¡>eriencias históricas recientes." M. M. 
Postan, El 111.itoáo histórico tn las Cimcias Sociales. El Trimestre Económico, vol. \'I, 

F. de C. E. ~léxico, t'>~'>. 

9 P. Muñoz Amato, ft1l"':ld11cción a la Adminislr'ación Pública. F. de C. E. 
México, 1954. 
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la propia ciudad como supremo \"alor ... y como el m{1s alto interés al 
que podían dedicarse. 10 Si el Estado-ciudad es el más alto valor cívico, 
la d11dad:111ía será, pttl'S, elemento fundamental de !a teoría política helé­
nica. Es decir, la ciudadanía como armonía vital colectiva. 

H.oma no elabora una teoría política a priori, su lus civile y su /tes 
9<'11ti1111i son rroducto de la necesidad de darle un sentido orgánico a la 
realidad imperial; es la tendencia unificadora -universa!-ecuménica­
de Jfoma, la que prC'valccerá y será formulada en un cuerpo de doctrina 
rn la E<lad Media, asimilada }'ª a un nuevo sentido teológico. 

2. La Edad Media es Sitmma Teológica. Dentro de esta Summa está 
inl'luída toda la problemática po~ítica, como un conjunto de valores mora­
ks ron pretensión de validez universal. Esta Yoluntad de totalidad -de 
idc:lli ficacibn con Dios- se manifiesta, además, en la intención ele la 
1 gk:;ia y de los soberanos ( Carlomagno) <le englobar todo el mundo co­
nocido en una sola unidad o Estado. Si el primer carúcter es de procc­
clenci:: helénica -ya hab!amos de la Yisión ética del mundo grirgo-, d 
~cgunilo es herencia <le la Roma imperial. Como ha afirmado G. D. H. 
Col<., "la conciencia política de la Edad Media se reviste los arreos de la 
reli~ión re\'clada y establece, sobre doctrinas deri\'adas de Aristóteles y 
del Derecho Romano! las sanciones de la Iglesia". 11 

~. La conciencia burguesa en ascenso que se manifiesta por primera 
\'CZ de modo rotundo en la Declaración de Derechos inglesa de 1688 -Bilis 
of Rights- "ª creando progresivamente en los siglos xvn y xvm un 
cuerpo doctrinario que se concr<·ta sucesiYamcnte desde Bacon, Hobbes, 
Grocio, Locke, Montcsquicu y Rousseau, hasta A<lam Smith, Turgot y 
Ricardo. con el nacimiento <le la economía política. La nuc,·a teoría po­
lítica se va elaborando como una estructura jurídica. La identificación 
de sociedad en Estado y de Estado en Derecho; el "Contrato" social (ge­
nerador de la sociedad); el concepto jurídico de soberanía, son pruebas 
c,·identcs de nuestra anterior afirmación; más aún, la libertad indi\'idual 
es la base jurídica y económica que aquellos teóricos aprovechan para 
la elaboración de sus trabajos, conscientemente relacionados con la cre­
ciente prosperidad de la burguesía. Su racionalismo, su lógica, su argumen­
tación jurídica eran necesarios para abatir la pesada t radición medieval. 

10 Gcorgc H. Sabine, Historia dr la Teoría Polltira. F. de C. E. México, 19~5. 

11 G. D. H . Colt', Op. cit. 
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4. Esa crccimtc pro:>peridad material, no sólo sería base de Ja ela­
boración jurídico-racional antimedieval, sino esencialmente, del desarrollo 
de las ideas económicas. 

El mercantilismo ha hecho su aparición hace ya tiempo. Durante e! 
siglo xnu, con la rtvolucióu i11dustrio/, Adam Smith pil'n:>a en las causas 
de la riqueza de las 1uicio11cs, fundando Ja economía política. En adelan:e 
el progreso histórico se reflejará al igual que en las demás, en dicha 
CÍ<'tlcia, c¡ue <lía a día aunwntará sus conocimientos, observando Ja rea­
lidad en un principio, tratando de addantarse a ella después. En la pri­
lll{'ra mitad del siglo XIX, Karl Marx inicia su formidable Crítica de la 
economía política, en donde se rc\'isan los fundamentos mismos del sis­
tema capitalista, smtando las bases ideológicas de ese producto indus­
trial -el proletariado- que desde la re,·olución industrial no cesa de 
aumentar. 

L'l Revolución rusa de 1917, producto de la ideología marxista mate­
' ializará la escisión del p<'nsamicnto occidental y con ello a la ciencia 
política, planteando la crisis que ya se anunciaba desde la segunda mitad 
del siglo x1x. Pero la ciencia política conservará tanto en un sistema como 
<.m el otro su base económica. 

Para aquéllos, el socialismo científico (materialismo dialéctico, mate­
rialismo histórico y economía), contendrán la ciencia política. Para éstos 
(que encontrarán en Lord J ohn l\faynard Keynes, su más brillante expo­
m•ntc), se tratará de \'olver a las fuentes "clásicas" -liberales- revi­
~adas, aprovechando las nuevas elaboraciones aportadas del marxismo 
m adelante, con el objeto, en ambos, de obtener racionalmente 12 el con­
trol de la economía. 

S. H<.'mos llegado así al momento en el que la ciencia política ha en­
contrado el Jugar que le correspondía. 

En la antigüedad clásica fué filosofía; en la Edad Media quedó asi­
milada a la teología; en la época moderna la absorbió el derecho; más 
tarde, con el nacimiento de la época contemporánea se supeditó a Ja eco­
nomía; ahora, a mitad de nuestro camino, en medio de la crisis actual, 
c·n los momentos en que presenciamos una nueva revolución industrial Ja 
ciencia política es eso solamente, ciencia política. 

12 Sohre In racionalidad del pensamiento occidental, en oposición a lo "mági­
co" de la~ cultura~ orient:.lc~. Ver la magistral obra de !fax Weber, Economía . y 
Soci<clad. F. de C. E. México, 1944. 

96 



Porque en el momento en que la economía se planifica -y en los 
dos sistemas se hace -se racionaliza, se prevé, en ese momento deja 
de gobernar a la política y queda supeditada a los fines del Estado, es 
decir, a fines políticos. L'l cada día mayor intervención estatal no es 
más que uno de los resultados de ese control. 

De ahí la gran importancia ahora que comenzamos a hablar de re­
formas a l plan de estudios de la Escuela Nacional de Ciencias Políticas, 
de hincar los pies sobre la realidad. Y esa realidad sólo podrá ser apren­
dida conociéndola no metafísicamente, por medio de "teorías interesan" 
tes", sino por medio del conocimiento económico-social. 

Mucho se podrá hablar de justicia social, si no conocemos Ja es­
tructura del ingreso nacional y su repartición, poco podremos hacer por 
ella; más aún, podremos teorizar sobre los principios del Derecho so­
cial, 18 pero sin un conocimiento ele los factores de la producción, de l:t 
fuerza de trabajo, de la magnitud de las inversiones, de l<'I productividad 
del capital, cte., podremos teorizar od infinitum. 

lll 

LAS CI ENCIAS AUXILIARES DI:: LA CIE!'<CIA POL11'1CA 

Ya hemos dejado aclarado en los párrafos anteriores, que la econo­
mía política 14 es la base actual de la ciencia política lG -quizás sea una 

13 La b."lse misma del derecho 1r:1dicional, el derecho de propiedad se dere­
cho que parecía innmtable, s:igr:ido, el t:ibú de l:i civili7.:tciún o<:ciclent:il, ha si<fo 
totalmente relajado debido a la creciente intervención e~1:1t:1I . E~ asl <1ue las conti-' 
nuas revoluciones f!orl firas en el rnmpo cconóm:Co que "v:1n crc:rndo y destrnyenllo 
mundos culturales" :il decir de Shumpcter, han afectado clescle lneso el c:unr.o drl 
Derecho, y tod:i la :1cti\•id:1d <oc:ial. Sería w1 error ocrmanecer ciegos :inte csre 
clarlsimo fenómeno. 

14 "En verdad, después de dos.cientos ;1ños, hemos pa~ado en un principio por'. 
la cconomia doméstíc:i, con su derecho familiar y su concc{leiun p:itriarcal de I:\ 
propiedad, a la ecoonmia capi1ahs1;1, con su derecho individu:il i~ta y liberal. Y es 
:ihora solamente que la economia llegn o ser m u11tido vrrdorlcro Wl{J uonomía po­
/ltfra. Esta no est{1 ya al servicio de un grupo familia r, ni :il de un individuo consi.; 
dcrado como amo de la producción y libre beneficiario efe productos. Decir que 
la economia ha llcgaclo a ser politica significa, en pri11ci11io, que est~ hceh;1 de los 
esfuerzos de la colcctivid:id eslredmmentc ligados. Esto signif ica, en fin, que el Es­
tado, expresión del cuerpo social no f'rl(dc di:sinteresarse de lo marclia ck la econo'" íd 
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de las pocas unidades que existen en nuestra época-, sin embargo, esto 
no obsta para que nuestra discip1ina se rodee de auxiliares que le son 
de gran utí!ida<l y que exponemos a continuación: 

l.a sociología.-Desde luego, debe ser asociada a la ciencia política. 
Nos referimos, esencialmente, a !a sodología política que nos da los 
presupuestos necesarios para .co:11prender la vida política. 

F.l Derecho Público.-'f}:l conocir:1ic11to dd Derecho Pt'1blieo es fun7 
<lamenta! para el estudio ele la ciencia política. La co;1stitución del país, 
cuyo conocimiento es indispensable a los estudiantes de esta disciplina, 
110 puede ser ampliamente estudiada sin el auxilio del Derecho Consti­
tµcional . I~ualmente importante es el conocimiento del Derecho Adminis­
trativo para el interesado en la Administración Pública. Pero es necesario 
a<lverlir que, -si bien el conocimiento del Derecho Público es un auxiliar 
grandemente importante, no lo es en cuanto Derecho, sino por sus rela­
ciones con lo· social y concretamente con lo político, de ahí que su ense­
ñanza deba ser en foca<la siempre desde este punto de vista. 

La liistoria.- Otra disciplina de gran utilidad para la comprensión 
de la ciencia política es !a historia; la historia de las ideas politicas, de 
las instituciones, etc., sólo pueden ser bien aprendidas cuando las acom­
pai:a un hu<'n conocimiento ele las épocas en que aquellas tu\'ieron vigencia. 
De aquí la importancia de esta disciplina, ya que sólo ella puede darnos 
el sentido prog-resivo, temporal, de las ideas y de las instituciones. 

Estas ideas o instituciones han estado basadas en sistemas filosóficos 
que no pued<'n ser desconocidos por el estudioso de la ciencia política y 
d~ la econom,ía. Dé ahí la gran iinportancia que para estas tiene la ensc­
ña_nza de la filosofía y, mfts concretamente, de los grandes sistemas filo­
sóficos que han influido en las ideas políticas y económicas que se 
estudian. 16 

ji que debe, al menos, esfor::arse por orientarla y a menudo reglamentar/a. René Sava­
t:cr, Les a.sprcts éco11omiqt1es du droit privi francais a la moite du XXcmc siecle, 
R~ économÍq11e~ París, 1953. (El subrrayado es nuestro.) 

15 Ver <;liarles A. llc;tnl, Los fundamentos económicos de la f>olítica. F. de 
C. E. México, 1947, y Guunar Myrdal, The politiccl elemenl in lht devclopmenl of 
Economic Thcory, (lnternational Library of Sociology and Social Reconstmclion.) 
Londres: Routled¡,<e y Kegan Paul Ltd ... 1953. 

16 Uná aplicación concreta de esta idea puede verse en J. A. Mayobre, Filo­
sofía y Ciencia Económico. BI· Trimestre Económico, vol. XIX, N• 1, enero-marzo. 
1952. F. de C. E. México. 
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!.a rs:adística.-Es. a la polí:ica lo que Ja econométrica a la ciencia 
económica. Las encuestas a la opinión pública, los métodos de mi~streo, 
son indispensables a la disciplina que estudiamos. 

No podemos de niilguna manera pasar por alto en esta ocasión el 
gran auxilio de las lenguas extranjeras, no só!o para la ciencia política, 
sino para el estudio de cualquier disciplina. El gran desarrollo que la 
economía, administración pública, sociologfa, cte., han cnco:1trac!o en los 
países anglosajones y los aportes culturnlcs constantes de Francia hacm 
indispensables -cuando menos- el conocimiento del ingl.:s y del francés. 

Por último, debemos tomar en consi<lcración las disciplinas que, si 
bien no tienen la importancia de las anteriormente enumeradas, van sien­
do cada vez más necesarias para completar Ja visión del estudioso de Ja 
ciencia política: la psicologfa social y la antropología social. 

Un programa que no reúne las disciplinas que hemos venido anali­
zando, no podrá ser completo, y dejará lagunas de conocimientos indis­
pensables para la buena solución de los problemas político-sociales con 
los que tendrán que enfrentarse los egresados de la Escuela de Ciencias 
Políticas. 

IV 

NECESIDAD DE UN PLAN DE ESTUDIOS /\PEGADO A NUESTRA REALIDAD 

El constante y progresivo desarrollo de nuestros países, sóbre todo 
en los últimos tiempos, nos ha hecho tomar poco a poco conciencia de Ja 
imperiosa necesidad que constituye el incremento de las ciencias sociales: 
de comenzar con la formación de técnicos a.ptos y conscientes, así como de 
iniciar la elaboración de una teoría propia, obtenida de nuestras expe­
riencias y con plena validez autóctona. 17 En este sentido, debemos seña­
lar como ejemplo las aportaciones hechas por los economistas mexicanos 
y latinoamericanos en general. 

17 "El hombre es un ser unido a su circunstancia, en el espacio y en el tiem­
po, que no puede ser dominada con instrumentos mentales especialmente, ori;;inados 
en circunstancia distinta. Que la consocucncia de tan cómo<la postura es el fracaso 
y el dolor, pues na<la se consigue sin el esfuerzo adaptativo." José Mc<lina Echava­
rría, op. cit. 

99 



Era obvio que ta teoría --en lo que a la economía se refiere- ela­
borada por países de economía "madura", no podía ser aplicada a nues­
tras incipientes economías. A sabiendas de esta situación, era necesario 
aprovechar las elaboraciones hechas por los demás países, para evitar en 
un principio la negativa improvisación. Una vez surgidos nuestros pri­
meros técnicos y en vista de que Ja realidad demostraba constantemente 
que la teoría "extranjera" no era del todo aplicable a nuestras realidades, 
han comenzado a elaborar (con todo éxito) una teoría económica propia. 
La teoría, constantemente enriquecida, del de:;arrollo económico de los 
países subdesarrollados, de Ja formación de capital en ellos, cte., son bue­
nas demostraciones. 

En igual forma, las ciencias políticas, jurídicas y sociales podrían 
-y, de vez en cuando, aunque sin sistema, lo ,·an haciendo- daborar 
una teoría política, jurídica, social propia que sería, no cabe duda, de 
gran utilidad para el progresivo desarrollo de nuestros países. 

Buenos y apropiados programas de estudios, patr iotismo bien enten­
dido, conciencia latinoamericana en nuestras universidades y buena volun­
tad de los gobiernos respectivos harían de estas esperanzas prontas rea­
lidades. 

V 

Presentamos a continuación nuestro proyecto de plan de estudios 
para la carrera de Ciencias Politicas: 18 

ler. a1io 

l. l er. curso de inglés o francés 

2. Historia económica y social de México 

3. Historia de las ideas políticas 

4. Los grandes sistemas económicos 

5. La sociología y sus métodos 

6. Los partidos políticos y la propaganda 

7. Historia de América 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

18 El plan de estudios actual puede verse en la Rtvista de Ciencias Polilíars y 
So<iolu, vol. 1, N• l, julio-septiembre, 1955. U. N. A. M. México. 
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29 ª'iº 

1. 1 er. curso de teoría económica 
2. 2Q curso de inglés o francés 
3. Historia de las revoluciones en México 
4. Historia de las ideas políticas y económicas en Mé-

xico 
5. La estadística y sus métodos 
6. Los partidos políticos en México y Latinoamérica 
7. Historia del pensamiento político latinoamericano 
8. Teoría del Estado 

3er. a1io 

1. 2Q curso de teoría económica 
2. 3er. curso de inglés o francés 
3. Historia de las revoluciones en el mundo 
4. Sociología de la política latinoamericana 
S. Historia política contemporánea 
6. Historia del movimiento obrero en México y Latino­

américa 
7. Economía de México y Latinoamérica 
8. Historia de la cultura en México 

49 a1io 

1. 3er. curso de teoría económica 
2. 4Q curso de inglés o f rancés 
3. Los problemas sociales de México y Latinoamé-

r ica 
4. Derecho Administrativo 
S. Derecho del Trabajo y Seguridad Social 
6. Economía industrial 
7. Los grandes sistemas filosóficos 
8. Historia de Ja cultura en América 

59 01io 

l. Finanzas públicas de México y legislación relativa 
2. 59 curso de inglés o francés 
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(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs .. ) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs.) 



3. Economía y política económica de los Estados Uni­
dos 

4. Economía y política económica de la Unión Rusa So­
viética Socialista y democracias populares 

S. Sociología de los nacionalismos 
6. La Administración Pública (un semestre). 

La Administración Pública en México (un semestre) 
7. Historia constitucional de México (constituyentes y 

constituciones) 
8. Psicología social (semestral). 

Antropología social (semestral ) 
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(3 hs.) 

(3 hs.) 
(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 

(3 hs.) 
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